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Suie todos los jueves. Se -suscribe à 4 reales calla mes 1mrlt I!alencill, '

'¡) 1)((1'a los pueblos de la p rouincia ; y 6 para [uera de ella franco de, porte,
PliNTOS BE SUSGRIC�O.N: imprenta á cm',r¡o de Lluch; plaza del EmbaJador 17iclt� en

esta c(l1)ital; y litem (le ella en LWçaute, imprenta de ·D. Nicolás Cltrrataltí; en
JUm'cia, en la del Amigo Ile los Lnbradores i en Barcelona en la lieI Constitucio­
nal; en Jl1ad,.¡(Z, en 1£, âel Eco �lel Comercio: yen ,.4Icira, lBlurviedl'o, y Tobarra;
en las tulministruciones (le correos;

El jóven pin tor D. An Lonio Cavana �

discípulo del célebre D. Vicente Lopez,
ha fallecido improvisamente In noche del
seis, Esta fatal noticia nos ha lleuado de
tan pl'ofundo seutiruiento , qne ,apenas
nos permite escribir estas line,;,s. ': : ¡

Su muerte prematura en verdnd , nos

ha 'arrebatado un genio de que se huhie­
ran gloriado las artes espaüclas , mas no

ha fallecido trin prematurameute Cf/i,e sus

obras no puedan ya inmortaliznde. Noso­
tros que le amábamos como artista y co- .

mo hombre honrado, le daremos mas de
U�1a L�grimn nI dirigirle el á Dios eterno"
y recordaremos su nombre y su de�gracia
con aclmiraciou y respeto al conternplar
las obras l[ue S�l pincel transmite a la pos­
tericl;;td � para que los hombres honrados,
cualquiern que sean, respeten la tumba
que encierra las cenizas de un genio; de
11n artista.

A yel' asistimos tÍ su funeral qne dehió
verificarse en la iglcsin de los S�nlos J na­
Iles � segun el Sr. présidente del Liceo
hnl\la anunciado él sus individuos para las
diez lIe [a mañana

� y 110S retiramos COll

cl scntimicuto de n� haherse efectuado
pOl' .uua circunstancia que 110 esperáJJ<I'"

mos � y que si pudiéramos atribuir á Ia

parroquia, hablaríamos con imparcialidad
sin faltar al respeto devido. El cn(Uver se

condujo al cernenterio á las ocho de la
mañana,

Sin embargo, el Liceo se reunirá pa­
ra tratar del último tributo que debe,
ofrecer á tan digno artista.

ANTIGUEDADES 'ROMANAS.

VESTALES.

Eran las vestales virgenes consagradns
al culto de la Diosa Vesta, inst itu to to­
mado (le la ciudad de Alba. Numa lo
fundó en Roma, y solo pmo cuatro;
pero Servie Tulío añadió dos) cuyo nu­
mero subsistió siempre.

.

Los re yes tenian la facultnd de 1101)1-

b rar las vestales; ])ero dcspucs de su es­

pulsion, las elcjia el granPontifice. Cuan­
do moria una vestal, el gran sacerdote,
scgnJ1 la ley Pórcia , escogia diez y seis
solteras � de diez á diez y seis aîios siir

. ,

defecto corporal � requisite que se exigín
en todas las personf\s dedicadas al culto
de los Dioses, Las aspirantes � una pl�za
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(Je vestal, debian ser llija5 de ciudadanos Se creía �It1e las' oraciones de las �es-
libres, cuyos padres viviesen. Des¡m:.!s tales enlL; ofJ.ns benio'nnmcntc' pOl' los
se reunía el pueblo, se echahan suertes, DÍo�'5es. Perlian ·en susb súplicas s·agradas
y esta decidía cual de les diez y seis ió- al Dios Fecino

, que tIS pi'e,servas'! de te-

venes delria Cil l l'al" en Ïa vacahte . Cualldo ncr env ¡dia.
la suerte llé\bia decidido, el gran sccerilo-

.
El traje de las vestales /l'a· todo hIan-

te se préscntabu en casa cIe los padres "co , largo, guarnecido de purpura: [leva­
Je la clccta , y usicudoln de la mano .1 la ball el �ab¡:¡l1o hecho trenzas suaruccidas

'

� ,.1 b

preseutaha en el templo , _... COll .cintus, ,

En los tiempos posteriores , el gnU! Al entrar �n el templo estas sacerdo ti-
Pontífice elegía las vestáles , en confer- sas se Ins cortaba el cabello y se quemaba
midad con sus padres, si algutla lo solicita- COIl gr,lU ceremonia bajo un solo viejo ó

ha; ·pero 110 l�rcsen tándo�e rii'ugtl.ua àspi- de uri' aliso
, mas esto no les prohibía des­

raute á este ministerio , se rccurria á la' 'Imes que se lo dcjosen creœr.,

suerte para completar cl número si algu- Las vestales, gozaban de muchos hono-
11<1 fallecía.·' 'res y prerrog�tivas. Los pretores y los

El ministerio de las vestales duraba 30 cónsules, cuando las enc·ont.i·(Jban , las sa-

3i10S'; en los diez· primeros se les ense- ludahan hacicndo rendir las haces , y se

ñaban lus pl':;clicas religiosas; en 'los diez nimrta.ban para (l'�i�rlas 1)[lsal'. En público
siguientes las ejercian , y en los úllinws iban en 'ui] carruaje 'y [as acorn pnñaba
euseüaban á las vestales novicias. Pasados un lictor : en los espectáculos tenian asien-

los 30 a110S de su rninisterio , podian S3- tos de los mas dislinguidos. No se les .po-
Ii ti I tI·

, 11· JI'"
.

IL' e emp o , y casarse ; pero rara vez . (da O) Igar a pre.'itar Juramento, y 51 ac-

usaban de esta libertad , porque el c�sa- ; cedían L.t prcstarlo , jam[ls juraban sino

miento (le una' vestal se tenia ·por mal ' pOl" Vesta: l)orlian hacer testamento, an­

prcsajio .

..

. \> .Les de Ia ednd (lue èXlgia la Icy. Tcui.m

Las obligaciones ele las vestales el"�n: .el derecho de pcnlonàr á un reo conde-

1. <1 mantener encendido perpduamcn- nado á peua'capitnl s viéndole nI condu-

te el fuego sagrado: hacian la guardia eliJe al suplicio. Era If\l Ia confianza flue

junto á la pira ú hoguera, allcrnanAo de .

inspiraban al pueblo, y. lo y:ue se las res-

noche ; y la que dejaba apagar cl fucgo petnba .. {lue se depositaban en su poder
sagrado, era azotada por el gran Pouti- tcstarr.entos y o tros documentos de alta

fice ,
ó por sn mandato . I irnportancia : también gozàban (le todas

El apélgarse el fuego se tenia pOl" mal las gracias concedidas á las madres ciue
agüero_, y se hacinn sacrificios esp iató rius ten ian tres hijos,
y estruord inarios , y el fuego no se vol- Si una vestal quebrantaha cl voto <le

via ;t encender COil otro fuego arl ificiul , castirlád
,
los Pontifiees Ía juzg:1ban y con-

�ino por medio del sol: el dia primero dcnnhan á' ser enterrada viva: lo (Ille se

del aùo se renovaba el fuego. 2 ..
1

guar- ejecutaba con ciertas solemllid"dcs en el

Jar las prendas secretas del imperio, co � Campo }}!aldilo, cerca de Ía puert:1 Co-

mo el Paladion y los Dioses pcualt's del Jilin; y á su amante se Je azotaba con va-

]meLlo· romano. Este deposito se gU<lrda- ras ha�t::\ <.fue moria. Dice se que esta pe-
ha en 10 mas rccólldito del templo, y 11(1- na la estableció 'Tarqu ino -' el ant igno ..

die entraba alIi, sino lu primera vestal () Cuando una vestal incurrin en este deli-

III mas an ligua. En casos de incendios ó to, mirado como augurio de gmndcs <.les-

.

sediciones populares, las saccnlo!.isas

��Ica-II.
gr8cias pl1ra cl ESl<,ùO, se espiaba COll sa-

ban del tcmplo tÍ ocultaban Cil otra pnr- crilicios solemnes.

t(� este precioso depósilo' 3. ,I Y lÍlti lIJa Los historiadores l·e(ieren varios prodi-
ob]jgacion ,

observar cOll!'tanlemClllc los ii gios con que se cyi(lenció la illoeellc:a de
.

ritos sllgraùos de'la Dic>sa. algunas vestales illjl1:,lalllCJJte q�usa(Ls.



LA Al\USTA,D y, -LA ,DUDA.

I"

Creemos (lue '110 ¡ljso'ustn�"�' ,i' nues�ro�
l. n

lectores
�
ni ¡� Ins pCl"SOl1�S que iutervicnen

en él la relación de 'Ull caso que está
: J: " .

• °1' I I
\ I

ocurr icndo �n esta emanl, y que nos

ofrece un ¿j�mplo de' �misl[\d y (Ill,da.
Dos lamigos íntimos, ,í. quienes 'dare­

mos los 110mb res de'! paneles y Orestes

pnra distio guidos; se iittrodujeron reci-

IH'ocamente en casa de una senorita limla
, l'il, I • \

-
"" I

Y amable, por una. convmacion de relu-
cioues de sociedad. No visitaron mucho

tiempo il esta jóven hermosa', sin que
inspirase á ell trnmbos una misma pasion J

porque efectivament�.,J 'no es la bella jó­
ven (le aquellus á quienes puede uno ha­
blar toda la vida sin p.(�Jigro de ser Victi­
ma de la dulce espresion de sus ruira­
das

"

de la amabilidad de sus palahrns,
de la ternura de su sonrisa, y de aque]
no se qu.e inspirador clllc hace soñar ell

t:1 la felicidad de que el 'alma siempre es­

tá sedienta.
Amhos amigos amaban :·í Ía tierna jó­

ven, .1)e1'o sin descubrirse lo que pasaba
en su corazon : ambos pugnaban in lerior­
mente con la irresoluciou de declarar á
la jóven la pasión que les inspiraba: re­
suclvese pOl' 1311 UIlO eTe eHos, :í quien
Ilnmarernos Piludes. Pilades fne el mas

audaz
J Y p ..rra ,él la gloria del triunfo.

Elisa, cuyo nombre daremos :i la jóven
,

.,.] , I
P '} .1 ,

canuic a, oyo li 1 Hues, y amo: porque
su corazón se sentie dispuesto á amar .••.

es Elisa una de aquellas hermosuras tier­
uns que necesitan amar. Pasaron algunos
(lias de felicidad para PíIades, pOL'<{ue
eran dias de amor J de creencia y de es­

})eranza. Mas pronto desapareció esta fe­

licidad, porque In creencia y In esperan­
za huyó J y qbcdó el nmor ,

'Dllc1aba ya el desgraciado Pílcdes si era
ó no correspoudiclo ,..lcl mismo modo y
COil cl mismo entusiasmo con qne él ama­
ba.J porque J romo siempre visitaban jun­
tos él la inspirndoru Elisa, notaba que sus

miradas se dir¡gian alguna vez � Orestes
demasiado tiernas.

,
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H eliré�ronse mm noche de esta tertulia,

uml.os sin h�l>lnr, como p()�cidos (�e una

profunda tristeza. Es de advertir que e�­

los amigos imcpnrnLles v ivinn '

jnn to'S;
com ian en una mesa, y dorniiau en tui
mismo cuarto, Eutrarou en (q;, y sentá­
ronse como lTJé:lC{lllwllmen le cada lIDO

:t un estremo eld sofá. Después de una
dilatada pausa, 'en Ía que sus imaginacio­
nes creaban y distrn ian; esperaban y des­
confinhau , rOlllpe el silencio Orestes, di.,
cienrlo : amigo Piludes: parece <ple estás

muy triste .• pensativo. (' Que tieuesi' Que
te aflije? Soy muy desgraciado; esclamó
Pilades contestando , Sabes (lue amo á
Elisa, y sin emhargf) ele corrcsponderme ,
no puedo hacerla fel Íz }Jor mi maldit» po�
sic�n. actùal: ten go mucho amor y esen­

sn fortuna. Ya vés , querido amigo, mi

(lesgracia. Separarrucdc dIa,' es lm im­

posihle , realizar nuestro enlace , vor
ahora, otro imposible; y si estas imposibi­
lidades se eternizan, nos amenaza una

catástrofe. _.yo tamhieu soy iùfeliz, ami­
go Pilades , respondió Ürestes , porque
amo á la misma Elisa, y jamas le pediria
su amor por respetos á la amistad que
nos une. ! Es t�n hermosa! es tan dulcisi­
rna, y la amo tauto ! Conozco sin pre­
suncion

, �l�.le si yo hl ,dejara.) os nnw Eli­
sn bella, tnl vez me amaria , 'y tu de�gra­
cia sería infulihle ; pero esto nunca sen!,
nunca arrastraría con vnlór ,el peso de un

remordimiento, ó el ponzoúoso recuev­
do de haber causado la desgracia de mi

mejor amigo. Ya vcs , querido Piladas, si

hay en mí motivo de tristeza tan podero­
so ó mas (lue el tuyo. Ttl al fin eres aura­
do y lo sabes aunque lo dudes

, yó amo

sin esperanza, y nada tengo: ni un sus­

piro hay para mi; una mirada tanto mas

terri1le cuanto mas piedad indique; y
nada mas.

'

Estas palabras acabaron de destrozar el
corazon de Pílades, y quedó como herid»
de un rayo.

No sabiendo que responder 'á SÙ,' care
Orestes, y notando este su horrible coú­
fusion, y la lucha de sn alrua ,

· ambos 'se
Jirigieron' á ,sus i�sl)ectivos lechos � SUl



11abla1' mas de su desgt'acia , por que CUrtil­

do se siente con gran vehemencia', se pror­
rumpe en quejas estrepitosas � ó se sufre
en silencio: el silencio pues J fué el tér­
mino de tan fatal di:ílogo.

Ambos siguen luchando entre la amis­
tad y la duda -' y á la pobre Elis� amena­

za uno de los compromises mas difíciles
de resolver, porque los clos amigos la
amah, y uno ha de ser infeliz,. como no

lo sean eutrambos.
Cuando llegue la escena del desenlace,

la ofreceremos detalladamente á nuestros

lectores.
(J. M. Bon£lla.)

-�-

·FRAGMENTO DE UNA CARTA.

fl'lollasterio de S. Miguel de los Reyes. i833,

¿Quién de mis ojos apartó el encanto­
Que alieuto dnba a mi.abrasado seno?
Cuál fué la mano aterradora y fiera
Que. de esperanza el último destello
Al alma mía arrebató por sicmpre ?'

i Sombras funesEas del oscuro nherno!
8ûillbras de los pestíferos sepulcros!
Descarnados y hediondos esqueletos f

. Venid á mi y en rededor cercadme:
AIz.�íos de las tumbas, que á vos solo
Por compañeros de mi afan os quiero ..

Alzáos y venid: y Cil este claustro
Oign tronar vuestros infaustos ecos.

Truenen, sí, truenen, que yo busco>
Horror y mas horror, y horror eterno,
Ya la presencia de los hombres huyo,
y á vos os Hamo lLrgubres espectros.
Huid, huid ':le mi confusa idea:

Imágenes de amor, qtle en otro tiempo
Dulces.hicisteis mis dichosos días,
Dulces hicisteis mis dichosos sueños.
Ofl bárhara muger! ¿pOl· qué engendrastes
Una pasion can tan ardiente fuego
Que abrasa mis entrañas centellando-
Cual alta pira que se eleva al cielo?

¿Por qué insensible á ln esperanza hermosa
Huyes, cruel, de quien te adora ticruo:
De quien bastára á contagiar ele gozo
Una mirada ele tus-ojos bellos}
De quien la glOl'ia de su triste vida
Cif¡·ó en tu amor incomprensible, inmenso?
Amor! Tirano amor! No ya en tus aras

Mi mana .:lrrogc el hodoroso incienso:
No ya en tus aras, reverente y purü
Te dé en ofrenda el corazon ileso:
U na vjctima, y víctima sin mancha
.A tu cuchilla te presenta el cuello,
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Llanto de olvido derramando inerme,Lhnto de olvido que será el postrero.
Del centro de este claustro silencioso
Donde sin tregu<.l.S me acongojo y p;no;
�onde la muerte por piedad imploro,
'} huye de mí cuando acercar ln veo;
Del centro de este claustro se levanta
N ube fatal que l11C trausforrna ell hielo,
y que tu ÍI11<ígen de mi vista encubre
Para siempre sin finL .. atroz tormento!
¡Bella inhumana, á quien cl alma mia
Humilde honora V reverencia ardiendo!
No bastan ya las lágrimas vertidas
De mi agonía á mítígar el peso:
No bastan ya suspiros; no hay alivio .•.•
Morir abandonado! Qué veneno
Cunde en mis v�nag..,., ¡ay! amor impío!
Eres mi dicha y te abomino á un tiempo.

J. M. Bonilla.

.HISTORIA NATURAL.

EL GIBON.

Este animal, que pertenece á la cspe.­
cie del jimio, se mantiene siempre recto;

, aun cuando camina en cuatro pics, por
que sus brazos SOIl tan largos como �u
cucrpo y piernas. Su altura es de cuatro

pies poco mas ó menos. No tiene cola; pe­
ro el carácter que le distingue de los otros)
es aquella longitud de braios que le per­
mite andar como los cuadrúpedos sin irr­
clinar el cuerpo. Tiene al rededor de la
cara un cerquillo de pelo de color gris,
de manera que parece rodeada de un
marco redondo, lo cual dá á este mono



1111 aspecto estraordinai-io . Sus ojos SOIl

grandes, pero hundidos; sus orejas pela
das pero bien delineadas: su cara es aplas­
tada, 'de color curtido, y bastante pare­
cida á [a.del homhre ,

El giban es después del orang-utang
y el pithéco , el que mas se npro ximarin

á la figura humana, sin la longitud esce­

siva de los brazos,
Este mono es de una Índole mansa � y

de costumhres apacibles: sus movimientos
110 son demasiado vi\TOS ni precipiturlos;
toma con mucho tiento lo que le dán de
comer ': se alimenta con pan, frutas, al­
mendras, etc. Teme mucho el frio y la
huínedad: es natural de las Indias Orien­
tales � particularmente de los paises de
Coromandel � de Malacca' y de las islas
Mclucas. Parece que se halla tamhien en

las provincias menos meridionales , y que
se debe reducir al gibon el mono del rei-
110 de Ganllao, fronterizo de la Cliina..
indicado por los viajeros con el nombre

defefe.
.

mSTO�I� It¡àTU�AL.

FISIOLOGÍA BOT l\.NICA.

Stcun'¡)aciotl ttutumt.

La fecundacion en las plantas _, objeto
£1)(.11 á que e�clusi vamente están destina­
dos los órganos sexuales de hIS mismas, es

el resultado del mútuo servicio de aque­
llos, por el cual se convierten en semillas
las masas informes y homogeneas conteni- '

à:ls en el ovario, Ex illapsu pollinis ex
.

antel'iis in stigmate fit fœczmdatio _, dijo
y� el immortal Linneo en su estilo tan ela­

ro, preciso, y suhlirne .

Aunque el título del presente artículo

{ljga:, Fecurulacion natural _, no se crea

])01' dio vnmos á ocuparnos de la misma
COll la latitud que exigiría un pun lo tan

amcno é interesante J
haciendo al efecto

su larga historia, y examinando por gra­
dos sus progres()s_, .desde que los antiguos
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traslucieron la ol'ganizaciol1 sexual en las

plantas hasta los interesantes (1escuhi'i­
mientes de Ad. Rrongllial', Amici, MOl'­
l'Cil, y sobre todo, de Schleiden y Gsiffith.
Solo es nuestro animo publicar uno debi­
do ..i estos últimos s ..ibios , euya utilidad
es sobrado conocida para dejarlo sepultado
cu el silencio.

, Mas permitasenos ,íntes� para porler apre­
ciarle cual conviene, hacer una ligera resc­

Í1a sobre cl modo como se verifica la fecun,
clucion natural en las plantas, precedida de
un examen sucinto sobre los ngentes <lue
deben efectuarla. Los estamhres y pistilos
están encargados de desem peüt1r este pnpcl ,

�u estructu ra y usos ofrecen con Ïos cor­
respoudien les ,í los animales la analogia
l�las prcuun ciadn , segun, ohservaron ya
Camerarius, Hay, y Grew en 1685, de­
mostrando como el estamlrre il órgano
inasculiuo de las plantas debía COIlJparar­
se .i los (lue constitu yeu el distintivo de
los machos ell el l'cino animal; pues tie­
ne una cavidad (la antera) donde existe
uua ,sllbsta�ll:ia particular Ílamada pólen
destinada a fecundar los óvulos vcjetales,
sushtancia que aun cuando se nos l)l'esen':
ta hajo la forma de un polvo mas ó me­

nos fino , no es sino un conjunto de oló-
.

o

vulos ó granitos llamados pol inicos corn-

puestos de dos meinbranas , una externa

regularmente mas fuerte formada á las
veces por un considerable número de' ce ...

lulas exagonales, ó romboydeas, y colo:"
cadas en un solo rango, cual se observa
en la Cobea scan/lens , Datura: metel , y
otra interna mas fina susceptible de dar

origen .i un largo apéndice en forma de

tubo, luego que se pone en contacto cou

la superficie estigmática .. yen cuyo inte­
rior existe un liquido muy sutil Ila­
mado aura seminal (fo-oila d. D. C.) Lla­
mamos sobre' este punto la atenciou de
nuestros lectores, por lo mucho que esta

particularidad conduce á apreciar el des­
cubrimiento, objeto esencial de este ar­

ticulo.
El pistilo ú órgano femenino de las

plantas _, comparado al de la hembra en

los animales tiene con efecto un ovario
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destinado ,� contener y proteger los rudi­
men tos del emhri()Jl illtel'in se desarrollu;
ot rn pLlrte tambien esencial (el estigma)
qu<� recibe Ia irnpresiou fecundante del
11I<1('bo; y el estilete llue la transmite it

su dëhido punto.
(CONTINUARÁ. )

COl\ŒATE l\'lEMORABLE

de rlo s elefantes contra un destacamen­
to de artilleria ,

"]\70 podemos renunciar al plaret' <le co­

piar [a sigllÍeutc curiosa relacion que Lrue
cl correo de Burdeos estractoda del Bon
hay-Courier. Dice así: « El 24 de se­

ticrnb re se supo ({ue dos menstruosos ele-
�JalJles hahian 'aparecido en los alrededo­
res ele un pueblo cuyos habitantes esta­
Luu en la mayor consLernncion. El 25
destacaron en persecucíon de n([uellos to­
dos los elefantes domesticados del distri­
to. El primer reconocimiento flle fatal

á

HIJO de csLos últimos que cayó herido 11101'­

talmcn te , l'ues los dos elefantes sal vages
eran de una estrncrclinnria ferocidad. Se
Ïrizo prcci .so hacer traer un cañon; mas

queriendo hnher los dos animales vivos,
si era pesililc , abrieron en rerredor de
·un cnùaveral donde se habían refugiado,
zan jas muy profundas .. y los elefantes do­
mcsticados trabajaron admirahlernente pa·
l'a 1�0 dejtlt' escap;:H' ,t sus contrarios de
�(Iuclla celarla : mas pol' det:gn:\cÎa las zan­
jas cjecutnrlas no eran basLante homlns.
El uno de los dos elefantes consiguió asal­
tarlas

, y COil el auxilio de la tro;l pa liber­
tó tamhien á su cornpaüero con ulla des­
treza prodigiosa.

InJlJcJiatnmclIte se encaminaron ambos
con incrcible velocidad hcÍcia un pueblo
distante UU:1S tres millas del caüavercl:
un caballero que intentó galopando to­
marles Íá delantera, 110 pudo Ilegal' sino
al mismo ticrupo ([lIe cllos

, y Cil el prj­
mer momento de su furor) fue despecla­
zado un hombre, magullado un u i îio

, y
Jos mujeres heridas. Siendo ind ispcusa-
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ble acabar con ellos _, llevaron cañones de
á cuatro) 105 cuales fueron apuntados COII­

Lra estos formidables enemigos. I1abiendo
sostenido varias cargas de metralla) fue
derribado el mayol' de Jos elefantes por
ulla descnrga (lue recibió en lu cahezn,
Todos le creyeron muerLo ; mas pocos
mi uu tos después ele su caida causada nias

hien por llll aturtlimienio rnoment.ineo,
se levantó repentinamente mas anÍm050
(Ille antes. Dificil seria formarse ulla idea
Je Ía rabia de eslos animales que arremc­

ticron muchas veces á los mismos cañones;
pero nuestros intrcpidos artilleros los re­
cibíau casi cuerpo ,t cuerpo .. eudcrez.in-.
doles los tiros i,l la cabeza y al hnjo vieutre ,

Comenzando á falter las'Il1UJJiciones
enviaron á buscarlas ; mas los Jos alli­
males hub ian abandonado el pucl)lo, y á
pesar de la sangre (lue arrojaban á hor­
botones de sus muchas y grandes lwridas,
llegaron con Ulla increíble velocidad hasta

Hazarrachagh. Los caballeros y elefantes
continuaron su persecuci on. El combate
se principió cou lluevo ardor

, y dcsan­
gl'élt!.os los dos animales en fuerza de Jas
cout inuas embestidas contra los caüoncs,
sucumhicrou pOL' fin. Se les ha sacado- Je
Jas heridas 19 halas , y todavía se pudie­
ran estraer ocho ó diez mas. El gohiernú
tomará sin duda en consideracion 10 que
han padecido los habitantes de los do�
pneblos donde tantos estrngos han ocasio­
nado los animales que acaban de mata!'se�

Se cree (pIe estos elefantes procedían
de Hiclerabad ó de otra parte del Decé.lnj
y 110 hay mención de haberse visto jamas
en estos Jistritos de la India otros de igual
corpulencia . El mayor tenia desde la pun­
ta ,le la trompa hasta el estremo de Ía
cola 26 pies 9 pulgadas y media; su al­
zada ern de 11 pies '., y su circunferencia
17 y 5 pulgad;:¡s, y ele la parte super-ior
<le la cabeza ;� la mandíbula inferior 7
pies. El mcno r teuie 24 pies Je largo,·
IOde alto y 17 Y 4 pulgadas de circun­
ferencia, y Je la cabeza hasta la maJ]dí�­
bub inferior 6 pics y 8 pulgadas (llU!lli-
ria francesa.J

.'.

(LA Aunou..) "
.
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COQUETISI\IO.

Vemos con dolor de todo nuestro cora­

ZOIl_, que van cumplicndose las palabras de
un profcta Jf! amor; guardaos ¡oh hombres
scnsatos ! de aquellos tiempos en (IlW las

IlJUgcres amen c�n nnarqu ia, Dijo, y èa­

lIó el profeta . Efectivarneutc: lJegnroll los
tiempos an.irquico-femeniles, y la profe­
cía se cumplió.

IHatrimouios en dispersion: estados
aflictivos y poco recomendables de mu­

chas jóvcues: lances de gran compromise
en ambos sexos; hombres dedicados ;1 amar
á todas: todas dedicadas á amar á todos:
llantos ill<lgotables que se darraman ell

las tinieblas al impulso de tristes recuer­

dos de dichas pasadas; quejas iuumera­
bIes de hermosas dadas de hoja por un ti­
rano y caprichoso conquistador que se dejó
cautivar de otras diez ó doce hermosas li
un tiempo: lrimeueos rápidos apechugan­
do incouvcnientes y oposiciones pRtema­
les; transporles de amadoras á parajes
d istaul.es Je sus amadores; pistolas desti­
nadas al suicidio que se deja para peol'
ocasion ; venenos gual'<lndos en pomos ro­

mán ticos, dentro Je un secreto del toca­

dor; cartas ó epístolas amatorias condena­
das á las llames por la 1I1allO de un jóven
dcsesperado ,

con Ía idea de escribir trece
declaraciones á Ía luz. de aquellas llamas;
duelos á muerte tlue exige el furor de un

aman!e ofendido contra otro inocenle:
circulares ele ci tas á difcren tes horas pa­
ra muchos y muchas: intrigas para des­
Vanear !t un infeliz que no tiene Ía mener

culpa en (lue su :ingel hermoso hay::\ ins­
pirado tl otro una pasion furibu nda y ra­

qliltica: anónimos deshonrosos que se pre­
senLan á un jóveu como publicacion de

prOhàl1ZaS en descrédito de su amada: es­

tus y otras muchas bnraundas originaLl en
estos tiempos las mugeres qne aman con

an:,nIuÍa. Qué hen <lijo el profcta!
ILIJ muchachas li udisimas , (lue solo

]101' el placer de pasar pçl' amables, se

universalizan tanto, entienden [a amable
8111Hhiliclad· de tal modo , que de todos se
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hacen odiosas amando á tantos. Xo has!a

para muchas un amnntc cornprorne t ir]o
mau-imonialmcnte , es preciso teller l'C­

v licita un palomar rle obsequiadores de
o lirio , de esos (lue anrlnn :i S¡J to de ter­
tu lias como ,; salto de chimeneas, y no sa­

ben como un hombre puede visitar á nua
jÓ\Ten Sill entablar con ella comunicaciones
arunrosns , pllblil:as Ó secretas. A quelles que
busquen la moral en [n [u ve nturl de mo -

(la, solemne chasco se llevan, El coquc­
tisruo .... .Oh! el coquetismo cstl admitl-
110; generalizado. Pocas saben ser amnblcs
sin ser coquetas. Hemos no í.ado , general­
men te hahlan do , que nuestras hermosas
audun mucho por los estrernos: ú dan en

coquctas universalcs ,
ó en tan poco ama­

bles que no hay quien las mire Sill reci­
bir lIugesto de rcfu nfuúo . Bien es ver­

d(ld (j1:Je hay un examhre de piro peros ó

requebr.idores, que no <lejan pasar muchn­
cha alguna á tiro de piropo , sin eclmrle
una llor que apesta, ó una l isonja de esas

tan trillarlas) tan comunes: tan sin gl'Gcia
y fuera de tiempo, como vemos y �irnos'
<l cada p<l.so. v,ya V. con Dios, salero;
bendita sea esa gracia; que l.crrnosa es V.,
vida mia : que ojos tan divinos; que cuer­

po Lau chulo: bendiga Dios esa cinturita:
estas y oteas ílores semejantes, son las que
muchos raparlen el todas, acompañáudolas
COll miradas decisivas, y una aproxirnacion
de cuerpo muy poco económica hácia la
jóven íloread a,

Si esta es de las pocas que han entre­

gado todo su corazon entero á un solo
amante , se fastidian, se aburren) se en­

cocoran al oil' tan repetidas desgracias ó
necedades: si pertenece á las <Ille aman

con anarquía) suelta una sonrisa de apro­
bacion

, y una miradita gachona) y ya'
se colgaron un lacayo hasta In puerta de
su casa, por qne el obsequiador universal
no Ía abandona hasta saber en donde vive

y quien es, pasando luego á la forrnacion
del plan de sitio, si la posicion que ocu­

}ln la jóven coquetísima no es formiclada­
hle , de aquellas posiciones que llaman

iuespuunaliles .. Dejó el lacayo rendido,
á su iustantánea señera en su casa; y si



al seprll'al'se encuentra otra que no le

pnrece maleja, repite las mismas pala­
h ras, Ins mismas man tiras _, y los mismos

pa�os.
.

Obs-rvase en fnglaterra una costumbre

muy digna Je gentes sociahles. Cuando
una jóven promete su mano de esposa (1
un amanté _, usa cierta sortija sencilla ; no

es mas qtle un anillo de oro; todos deben
observar esta seùa] de compromiso matri­
mónico al hablar ;, la amante , y si lleva
la sortija, ningun jóven puede ui sc atrc­
Le ;1 dirijirlH unasola palabra; la sor­

tijn la pone �í cubierto de la seduccion , .y
todos la respetan.

A qui; aun cuando se acostumbnira en

estos casos clavarse en la frente Ulla ins­

cripcion (Ille dijera, me caso, ni por esas

estarían libres Je persecuciones irn p ortu­
nas nuestras lrermosns , y nI contrario: por
que las 11111c1ws que son ec1ucaJas COIl to­

das las mañas del coquetisruo , aUJH{lle
les pegasen veinte rótulos del, me caso,
por delante y por clelras _, no serian un

inconvenicnte hastante á impedirlas sus

monadas coquúticas, sus miraditas (le "trac­
ciou urascul ina , sus sonrisas pcrenes, y
sus movimientos con los que q uierau de­
cirnos, yo amo á todos, y ú ningn no. Que
Lien dijo aquel que dijo: guardaos i oh
Iiomb res sensatos! de <H{uellos tiempos en

que las Ulugel'CS amen con aunrquia.
J, j}J, s.

TEATRO.

Lucia de Ïsanunermoor : opera en rlos
actos _, el primero d¿l'irlidu en do s c ua-:

rlros , del maestro Douizzetti.
Hemos visto por primera vez en escena

esta escelente produccion lírica, las no­

ches del cuatro y cinco del corticntc ,

Grandes talentos y gellio descubre eS(,1
obra en su autor. Àbraz ándoln gcneral­
mente, es buena ópera, y nar]u tendría.
mos (lue añad i r en Sil alogio ;� los repetí
(105 y clignos aplausos (Ille se le hall

prO-Idigado, si lodos nuestros lectores huhic-
Isen asistido al tea l.ro , al menos Ulla de
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Ins noches CI.ue se ha egecutado. Hay cn

toda ella mucha nrrnonia ; grélll convina­
cion instrumental unida al canto. El pri­
mer coro y ¡íria tienen tanta sencillez corno

helleza. Algunos trozos, apellas percep­
tibIes, hemos notado, en que, hien �ca
por la rápida y difícil transposicion de
tonos, hien por nlgunos semitonos difíci­
l es tambieu de egecutnr decae alzuu, o
tanto la marcha de la acción líricn � pero
al 11101!1enlo vuelve á remontarse, y 110

cJes:lparece la ilusion � Prescindiendo de al-
.

gunos duos Írermoslsimos _, y á ria coreada
de Rnymundo y otras, yue 110 recordamos
Lien, el sexteto final del seguilJo cuadro,
es maglli£jco _, grandioso, sublime) y Ía
acción de grande interés. Todo el tercer
cuadro, en el que Lucía aparece deliran­
do, es sentido, hermoso y de grande im­

presion _, con algunos rasgos patéticos,
traspuestos de vez en cnaudo en alegres
y melodiosos, con bastante rapidcz ,

En este cuadro hizo gala Ía Sm ..Mnr-·
tinez de Ïn dulzura, suave estension de su

voz s y de sus talentos artísticos. El pue­
blo Ía aplaudió con Ïu ror , y no dtjarán
de ser tantos y tan repetidos nplausos una

impresiou eterna para esta jóven artista
española. Se le arrojaron dos coronas <� Ia
escena, y nun nos pareció ver otra que fue
mal dirigida_, y UJlOS versos impresos Cil

su elogio: el púhlico numeroso pidió en­

tre aplausos y voces de aclamación que Ía
Sra ..Martinez se ciñera ambas ecrouas á

-

su presencia, y fue com placido pOl' la ac­

triz coronada, Quisiéramos ({ue el papel
nos permitiese un articulo mas estcnso .

Ln egeclicion generalmente, fue huena:
todos los SS. que tuvieron parLe en ella,
desempeñaron sus papeles COll aplauso)
y el espectador salió ambas noches del
Leal.ro justamente cornplncirlo ,

tan lo. (lel
mérito artistico y bellezas de la ópera,
como de su acertada egecucion.

J. lIJ. Bonilla.

{1�(i r�IiC;,t:
.
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